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E L año 1^97 en Burgos,.el mismo Rey DFerna i i . 
fio IV "ñzc¿:órtes, estando ayuntados con e l l a Key-
„na Doña María, su madre^ el Infante D. Ilenri-
„flue, su*tio; el Infante D. Pedro, su hermano-, 
•»D. Alfonso, Infante de Portugal-, D. Gonzalo, Ar-
«zobispo de Toledo, primado ^̂ e las L^pams, can-
«eiller mayor; maestre Fernando, Obispo HeGala-
. h o r r a , D. Alonso , Obispo de Coria; D. Alonso 
«Obispo de Astorga, notaíió mayor en el Remo de 
„Leon,y otros Prelados; D. Diego López deHar^o, 
«señor de Vizcaya, alférez del Rey, D. Jean Alon-
»so de Haro , señor de los Cameros;D.Lope, cor-
«rnano del Rey; D- Alonso, su lio; D. Fernan-Ro-
«driguez de Castro; D.PedroPonce;Garei-Feman-
>,dez de Villa:T>ayor, adelantado mayor en pastilla; 
»Lope Rodríguez de Villalobos; Garci-Fernaitdez 
«Manrique; Lope de Mendoza; D. Beltran deOna; 
«te, y otros mucbos Ricos-bomes, e IfllanzQae^*;^ 
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Mcaballeros, é homes t>uenos d é l a s villas de C a s l l -
jíUa é de los otros sus señoríos. 

3>En estas Cor tes ofbrgó é confirmó á l a c iudad 
»de Burgos los fueros, bueuos u s o s , cos tumbres , p r i -
í 'vilegios , ca r tas , mercedes , l iber tades y franquezas 
«que tenia de los Reyes." * 

Despachóse en forma de privilegio rodado en 
Burgos a íao de julio de dicho año. 

F ó r m u l a : Tenemos por bien é mandamos, 

' O B S E R V A C I O N E S . 

Fizo darles. 

Noxesaremos.de fijar la atención sobre esta memorable 
fórmula que constanteruqpte acredita la superioridad dfl Rey 
en las Górteg, no solo para su llaoAiiento ó convocatoria, 
sino para todo el acto y proceso de su celebración y ejecución. 

Es. muy digno de repararse que cuando D. Fernando IV 
subió al trono poF muerte de*su padre D. Sancho, no hatjja 
cumplido diez años , y que fue su tutora y gobernadora del 
Reino su madre Doña María, la cual sin embargo no se dice 
que facía las Cortes, sino el Rey su hijo; tal era la magestfid 
Real, que toi á los padres se les hacia partícipes de ella. 

• • Y otros Prelados. 

Los apologistas de las Cortes populares se empeñan en ase­
gurar que ya en el reinado 3e Sancho IV comenzó á debili­
tarse y disminuirse mucho la concurrencia de la grandeza y 
el Clero a las Cortes, de cuya circunstancia pretenden dedu­
cir que en aquella época hubo alguna reforma en la Consti­
tución española, y que la nación, como ellos dicen, hizo le­
yes depresivas de sus antiguos dereclios, rango y preeminen­
cias. Es falsa esta aserción en todos sentidos. En las Cortes 
de lagS'henws visto que concurrieron Prelados y Bicos-ho­
mes, sin que el testo contenga ningún aditamento; en estas 
se usa la espresioó indefinida de oíros Prelados, otros muchos 
Rkos-homes é Infanzones. 
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Debe tenerse »iuy presente que Ixasta qae e* e Rey ^ l o 
de la tutoría, y aun durante casi todo su ^f/"^¿° ' ";^^^^^_ 
ron los alborotos que promovieron en Castdla *̂ ^ P^« ' ' " '^_ 
nes de los Cerdas, y otros ruidosos acontecimientasde su tiem 
po ; y es preciso advertir aqui para que se tenga entendido en 
todas las Cortes celebradas en minoridades., tutorías y- tute­
las, regencias y demás actos de semejante especie, que m 
forman estado ¿i dan regla ni norma fija^ porque todas ellas 
sonTveísas, y apenas presentan otro asi^cto que el de ^nas 
reuniones aceleradas, estemporáneas y estraordmanas, ó lu^ 
ra del orden. De consiguiente la verdadera forma no debe to­
marse ó copiarse de ellas, sino de las ordinarias. ^ ^ 

Mferez del Rey, 

Antiguamente todos los empleos eran de la libr^;««'í^"";^-
Cion del Monarca, y no se conocía en el estado oficio nmgtí-
no que no proviniera de su merced y voluntad. Llenas están 
las escrituras y registros de testimonios de estas espresiones. 

Ve la gualda del Rey, del pendan del ifej^ ix)rque la iuei-
za armada, las insignias, enseñas, bandeja o peaíones to^as 
llevaban su nombre y su tifühce^del consejo deljiey, poi­
que el nombramiento de todos los consejeros era privativo 
suyo, y todas las peliaones ó súpHcas que los procurado­
res populares hicieron en algunas ocasiones a los Monarcas, 
estuvieron reducidas á pedirle por merced qa^ tomara para 
el consejo hombres de diversas ücn^s y provincias, para que 
cuando sus negocios se trataran en é l , tuvieran los pueb os 
confianza de que había allí personas couocedqras y apreciado­
ras de sus intereses. . . 

De esta cuerda economía á la var-iacion qvíe desimes se ha 
establecido por.ley fundamental de'designar aVEey personas 

. determinadas para que forme el Consejo de Estado, sin poder 
salir de la propuesta, va una distancia enorme y muy hu­
millante del poderío Real. 

TamjK)co se usó en aquellos felices tiempos la nomencla­
tura tan aplaudida ahora de calificar de nacional todo estable­
cimiento , aun cuando esté bajo la dirección ^nsppccion y des­
pacho esclusivo del Rey. Ni se tomaba la voz de k naciou 
para las representaciaaea y actos mas libres y mas populareí. 



Entonces se*decia el Rcvto pide á vuestra «A-lteza que tome en 
cortáideracion : á mayor bien de vuestro Señorío y Estado 
Real: las rentas del Reino se recaudan mal: las calamidades 
áé vuestros* Pueblos, de vuestros Reinos^, de vuestros ¿"eñ-o-
rios demandan emienda. 

No es pues estraño que haya generalmente incomodado 
en España esta innovación, que al parecer no ha sido in­
ventada sino para deprimir de todas maneras la persona, el 
nombre y.el cargo de Rey. Ep Inglaterra, en el país ¡privile­
giado de la libertad, en Franela, en el centro de la civiliza-
cjoh, en todos los servicios públicos de todo ramo, clase y 
denominación no se ve otra cosa, que Real servicio escrita por 
tocias partes. 

E de los otros sus Señoríos. 

Ya en el reinado de Sancho IV se había incorporado á 
-la Gerona de Castilla'el Señ«río de Molina , cuya última po­
seedora habia sido Dopa Blanca de%Iolina. Cuando en otras 
Cortes se usa la espresion é de los otros sus Señoríos, pare­
cê  indudable ;qu« en ella se comprenden éste y el de Vizca­
ya , que htista nu<^tros dias han consfei^ado esta particular 
denoñiiiíácion. Conviene sig embargo advertir que el contes­
to, de las palabras envuelve una sigulíicacion recíproca por 
la cual, calificando de Señoríos particulares á los dos es|ire-
sados de Molina y Vizeaya, no por eso denota que los Rei­
nos ó* proviiipias de la Corona no fuesen tambiénS'e/zo/ío; y 
asi se dice, é de los otros sus Señoríos, anteponiendo sola­
mente estas palabras : Iionics buenos de las villas de Casti­
lla, e de los otros sus Señoríos. 

En las Cortes de Burgos del año i3 i 5 , en la menor edad 
íáetíRey D. Alonsa XI , se llama á DoáaMaría su Madre 
'Rífyna ;de Ga«tilla y de'León, Seííora díc -Mo/ina, y al In­
fante ^D. Juan Señor de Vizcaya ,'j í los tutores actuales 
guardadores de sus Señoríos (del Rey) sin otro aditamen­
to ni de lohiinacion. De consiguiente parece que la palabra 
Señorío recaía muchas vtees sobre lo que comunmente se 
llamaba Reiiios. 

Sise h ^ d e ^ s t a r , puea, á la propia y natural significa­
ción ddlaá, palabras, resulta que toda la antigua nomencla­
tura aleja JGualquiera idea de nacionalidad, pues siempre se 
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adoptaron espreslones de Semrio % Reino, que envuelven 
concretamente en sí todas las atribuciones de soberanía, de 
poder, de autoridad.y de supremo mando. Estfls be)es, es­
tos Señores , tomaban úemine ó casi siepaprp Cmsejo y.cuc-
tamen en los graves negocios de sus vasaUos.de íilto, ójrtien 
y gerarquía-: y fieles observadores de los juran.entQ6 y . F ^ -
mesas bechas á los pueblos-de no imponerles, nuevos tribu­
tos sin conocimiento y otorgamiento suyo, fueron acatados, 
reverenciados y respetados, aun en este ultimo .̂ â p,,,9011 tal 
sumisión y muc^a§ de obediencia, que nunca se .pocliA oten-

der la Magostad, y. n 
Aun en el acto del otorgamiento de servicios ó Contribu­

ciones estraordinarias, el Rey, haciendo presente á los pr«»cu-
radores populares la necesidad de la demanda, les decía ^.r-
dinariameiía que los llamaba para qxxe Je otorgasen aiuel< 
servicio según eran obligados de lo hacer con ju i?ej.^. ¿e-, 
ñor natural, y cump lo lucieran siempre estos Meims c^on 
sus Reyes é Sen^es. De manera que asi como los pueblos 
alegabai^ara 1Ü guarda y conservación de sus fueros, el uso 
y la co^üibvp,antigua, ademas de U promesa de los Me)es, 
estos tambien-í?taban en una esp^ie de posesión o: cQstmn-
bre de que se les otorgase lo .que p^dian. No h^y^tm 6OI0 clc-
cumento que acredite que termiltantemeute ge formase caso 
de excepción en términos espresos á favor de la ^omiinidaa 
en general de este fuero ó"privilegio, Ó franqueza o,libertad, 
de no demandarle servicios, sin que los otorgase antes ^ pe­
ro fue siempre práctica constante, uso no interrumpido, in­
memorial, laudable, y siempre muy del corazón de los pue­
blos que trataron de'conservarlo. Con todo eso los mismos 
procuradores fie las Cortes célebres del año 1420, cuando 
protestaron contra una imposición que el Rey D. Juan U ha­
bla repartido sin previo otorgamiento del Reino, nunca alega-
ion en su favor sino \z'costumhre é franqueza tan antiqua-
da é común. {Véase el documento original en el cuaderno 
de las Cortes espresadas, y aun en el apéndice de la teo­
ría de las Cortes.) Ahora pues, en un caso tan grave como 
aquel, si hubiera habido una ley, un ordenamiento posiU-
vo que sobrepujase ó tuviese mas valor que la costumbre, 
¿no lo hubieran citado aquellos zelosos representantes? Y con 
efecto todas las promesas ó concesiones de merced que se ale-
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gaii no haWan sino <le ntf pedir ó echar pechos desaforados, 
(^ X;ontrá el buen uso é costumbre antigua. Gomo quiera, e\ 
Rey juraba a -su advenimiento al trono guardar inviolable­
mente los buenos usos y loables costumbres del Reino. 

Una especie muy s!n;5nlar ocurre en este asunto, y és qué, 
en la fatttosá'sentencia eompfbmisaria de Medina del Campo 
del aSo 1^65, se pitlló ' pre-^amente á la sentencia)'al Rey 
y se sancionó por los jueces compromisarios, que los Reyes 
non echen\nin repartan, nin pidan pedidos ni monedas en 
stLs Regnós^ salvo por grand neces'dad , é0eyendo, prime­
ro acordado con los Prelados é Grandes de sus Jiegnos j é 
con los o}rús que á la S'izo'n residieren en su Consejo, é se-
yetiU9para ello lUimados los procuradores de las ciudades 
é villas de sus 'Reinos qm para las 'tales cosas se suelen é 
ttéo^arithrati ttarrutrl é se*.'ef¿do por los dichos procuradores 
otorgado el d'u:ho pedimento- é monedas. 

¿Qué razón pudo .Fiabei^para que en un negocio que se 
puso en juicio y sentencia compromisaria se exigiese el acuer­
do del Clero y de la "Grandeza , cuando la •costua^ire an­
tigua desechaba, según la tratlicion común, semej^ffe inter­
venían? Efectivamente, au« considerados los arelados y gran­
des como simples consegeros, siempre se estuvo en la per­
suasión de que no se reqneiia acuerdo, dictamen ni conse­
jo suyo encales casos. Sin embargo el testo de la sentencia 
referida contradice semejante persuasión. 
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ORDENAMIEÍíTO 

DE LAS C O R T E S DE V A L L A D O L I D . 

Burgos, ^ 

E^r Valladolia el ailo IÍ198 "el mismo B êy D. Fer-
'mando IV celebró Cortes, siendo llamados a elíaS 
«los Ricos-homes , é Maestres de Caballería, é áe, 
»todos los susRcgnos, con consejo é otorgamiento 
"de la Reyna su madre, y del Infante.D.Henrique, 
»su tio é tator , é de D. Diego López de Haro , be-
«uor de Vizcaya, é de D. Jaan Osores, Maestre de 
>»la Caballería de Santiago, y Mayordomo mayor del 
«Rey, é de los Ricos-homes, é Caballeros, e de los 
"Otros hosnes que eran con él.' , , • 

Ordenó y confirmó ¿n estás Cortes vanas provi­
dencias concernientes á la administración de la justi­
cia. Espidióse el cuaderno en Burgos á a4 de febre­
ro de dieho año. 

Fórmula: OrcZemimoí; mandamos: confirmamos, 

OBSERVACIÓN. 

Del contesto literal del eódlee qué corre de eátas Corte» 
no resulta la asistencia (fel Clero á ellas , á no ser que^juisie-
ra incluírsele en la palabra colectiva c de todos los sus Reg-
nos. Tampoco aparecen los Prelados en las siguientes de Leoa 
del año 12,99 ' aunque debe notarse que estas últimas no fue­
ron mas que una junta ó ayuntamiento particular del Remo 
de León. Pero á renglón seguido, como suele decirse, en las 
de ValladoUd del año i 3o i y i3o7 ya resultan llamados loa 
Prelados. 

Puede mliy bien conjeturarse que no hubo en la anti-
giiedad toda la precisión , exactitud, y formalidad gramatical 

1 o 
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que necesitábamos ahora para fundar sólidamente opinión 
acerca de estas escepcioiles ó anomalías que aiTojan los testos 
literales de algunos cuadernos. 

'Sin embargo de todo esto, el principal apologista de las 
Cortes popiüares (Marina, Teoría j)artc i / cap. XVll n.° 11.) 
dice: literalmente: "luego que los Reyes determinaban juntar 
í>Cortes. . . . enviaban convocatorias á cada una de las pei'so-
»>nas de la Nobleza y del Clero." 

En ét cap. X. i .̂  parte n.° 1 1 , aseguró que solo asistían 
por razón de sus oficias en la Corte. ¡ Contradicción sumamen-
ÍP reparable? 

En todo el discurso de los estractos fieles que hemos he­
dió hasta aqui, y en la generalidad de los que haremos en 
adelante, sé "vé que el acompañamiento fijo del Rey en las 
Cortes, el consejo nato, con quien consultaba y de quien toma­
ba dictamen, y con cuyo acuerdo contaba para resolver y de­
terminar los altos negocios que alli se proponían, eran los Pre­
lados y los grandes. La falta de espresion de su clase' en la 
concurrencia de algunas Cortes no forma prueba ninguna, por­
que no nos consta de la puntualidad de los redactores de los 
cuadernos: porque son poquísimas las actas en que se echa de 
ver esta falta en comparación de las en que se mencionan ter-
Hiinante y espresamente: porque en fin no hay ley , ordena­
miento, disposición, ni aun petición popular ninguna en que 
ni remotamente se haga no solo mención, pero ni aun alu-
6ÍQn á que se disminuyese, ni- moderase, ni reformase el nú­
mero , forma ni "maneara de la concurrencia de los l'reladosá 
las Cortes. Si la hubiera habido, ¿no se conservaría en alguna 
parte? ¿ No se hubiera hecho alguna vez alusión á ella? ¿No 
se hubiera al menos mencionado por lo$ liistor^dores? 
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ORDENAMIENTO 

DE LAS CORTES DE VALLADOLID. 

Escorial. • 
A S O 1299. 

D , FERNANDO IV. . • 

WX^/V«/V « / W V * ' ^ ^ 

« E N el año siguiente de 1299 el ^̂ ^̂ ,̂ ,̂  ^^.f" f t , , 
„„ando IV m^dó facer Cortes en ^a^ladoUd Y Ip* 
„ W e s buenos de las .illas del R ^ y " « ¿ ^ ^ j n ĉ ^̂  
«estuvieron eon él , ^̂  M ^ ' - ^ V T n 1^0^01 E : ' 
.cosas, y él por í -^^^ '^^ .^^^^^ 'J^V^J^fr^ocio^ y les oíorgó algunas peticiones relativas a negoc 
particulares.del Reino de León. 

En eltas Cortes se concedieron al Rey tres ser 

' " Férmulas: Me pidieron: desto vos ^ ¿ ^ - ^ ^ ¿ 
tengo por bien. U.y en ellas diversas petxcionea de 
ne§adas ó moderadas por el Key. 

OBSERVACIONES. 

Mandó facer Cortes. 

. De nuevo tomamos la pluma pam repetir «na únror-
tante reflexión acerca de esta palabra. S^ ' 'T '^el Rev " c o n ! 
patronos de la soberanía nacional, no ^'^l^'^^^'l¡''^r\^ 
vocar ó no las Cortes en determinados casos, «^"^ q^^/^^J^* 
ley m-,.ma estaba mandada su celebración ¿ por q u é j ^ ^ ^ 
p L a siempre que elRey fizo, llamó >nando M ^ ^ ' ' " ™ 
llamara. ¿No es este u J testimonio mdeidaWe de ^^^^^^ 
mandato.y autoridad dependía ««^f^^racion? El mismo au^ 
tor de l a k o r ú . (part. f í cap. XVt núm. 1. ) ^^Z'ivaH^ 
mar d Cortés fue skmpre una rjgalia, y un acto pnva^ 
vo de hs Monarcas. ¿Querrá decirse que el ^^'^ .^^J^ 
llamamiento no envolvía autoridad? ¿Pues como se mterpre-

• * 



tara lo qne antes dejamos ya anotado, y espresa el mismo 
autor al cap. siguiente (.XVII. n. i i . ) los Reyes determi­
naban juntar Cortes ? ¿ Tampoco en la determinación se in-
cluye potestad ni autoridad ? ¿Qué ei'a , pues, este mando'i 
¿ Este mando tan sol^lnemente proclamado y tantas veces 
repetido? 

. "BeáeOgáf^ftionos de una vez: el'gobierno de España fue 
siempre piucamente monárquico , sm ninguna mezcla de de-
mociacia. El estado fluctuante de su corona en diversas épo­
cas , y el no haber podido arrojar de sí en casi ocho siglos 
la dominación sarracena de todo punto, obligó á todos sus 
Reyes á tener ijne vejar á los pueblos con cargas y contri­
buciones estraordinarias , y el constante deseo de acabar tan 
noble empresa los forzaba en cierta manera á tener que con­
temporizar cori sus vasallos. No hay otra razón ni principio 
de la intervención popular en las grandes juntas. Los ¡jactas 
y condiciones que se suponen envueltos en la ^mmitita nis-
titucion de la monarquía, (*) no constan en part*ninguna: 
no se halla un solo documento que ios acredite. 

Esta misma noble prerrogativa, esta franqueza, liljei'tad, 
fuero , buen uso, antigua costumbre , ó como quiera que 
se denomine de no pedir el Rey pechos desaforados, ó con­
tribuciones estraordinarias, ¿ qué efectos produjo en el pue­
blo ? ¿Se verificó una sola vez que los Reyes lós pidiesen y 
no se los otorgasep^? Prueba evidente de que siempre los pi­
dieron con verdadera necesidad, y entonces como buenos é 
leales vasallos eran Qbli^ados á servirle. Diré mas: cuando 
D. Juan 11 en el año 1^19 repartió un Servicio al Reino, 
sin haber sido antes otorgado por éste , consta que se co­
bró p a m de él, aun sin contar con el otorgamiento. Sin em-í 
bargo los procuradores de Burgos en nombre de todo el Rei­
no suplicaron, ál Rey que no se hic;iera asi, por ser contra la/ 
antigua costumbre y po'-esion fundada en razón y justicia: 
y él respondió, "que cuando algunos menesteres me vinie-
*>sen, á mi placería áe: lo vos facer saber primeramente 
wante quo mandase echar ni derrama» tales pechos, é de guar-^ 
«dar cerca dello todo ac|Helio que los Reyes mis antecesores 
»acostumbraron de guardar en los tiempos pasados." 

(»^ Teoría y part. .2? cap. XXXI. núm. lí 
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Concurría, pues, el puchloá tales Cortes, porque se tra­

taba en ellas de sus intereses , y ni la razón, m la convenien­
cia,!,! la nñsma. política aconsejak.n que no se coiitase con 
él , ni se le oyese en negocios de tanta consecuencia al común. 

•Los Españoles han sidp siempre noblemente animados de 
tm, cierto orgullo glorioso; han apetecido en todas épocas 
que se cuente con ellos para lo que se les haya de mandar^ 
pero al mismo tiempo han sido francos, generosos, liberales, 
leales por religión, por pundonor y por carácter, y sobre todo 
idólatras acérrimos de la legitimidad. Como tales han tratado 
á sus Reyes como un don de Dios, como á verdadero Señor 
natural suyo, y en el solo y feo caso que la antigua historia 
presenta de un destronamiento no puede asegurarse que . tu ­
vo el pueblo.parte en él, sino que fue obra áe Megulos am-

biciosos. 
Tres Servicios. 

Es una especie enteramente nueva y que causa la mayor 
estrañeza que en unas Cortes como estas particulares de solo 
el Reino de León se mencionen tres Servicios, ó tres contn-
£iiclones estraovdlnarias otorgadas al Rey. Siendo esto asi co­
mo indudablemente se deduce del testo litefal de este cuader­
no nos dá máriien á reflexionar que no había norma ningu­
na'íiia en orden al pedir ni otorgar semejantes impuestos; y 
que variaba estraordinariamente uno y otro seguif las circuns­
tancias del Rey y de los negocios públicos. Pero lo que mas 
novedad causa es que un Reino ó provincia particular, sm 
estar todas las demás congregadas,y juntas en Cortes, otorga­
se tres.-servicios simultáneos, aunque gravasen solamente so­
bre aquel distrito. 



ORDENAMIENTO 

DE LAS CORTES DE VALLADOLID. 

Solazar. • 
D. FERNANDO IV. A Ñ O l 3 o i . 

%e%/%/\íSri»\f%/Si\i%tv\i\/%i 

Ü J N el aílo 13o I el rnismo Rey D. Fernando I V , 
"estando en las Cortes * de Valladolid, siendo Itama-
«dos á ellas Prelados é Ricos-liomes, ¿Maestres de 
«Caballerías *̂é todos los otros de sus Regnos; con 
«consejo de la Reyna Doña María, su madre, y con 
«otorgamiento del Infante D. Henrique, su tio y tu-
í>tor, / de los Maestres de Calatrava y Santiago, y 
«delos Prelados, Ricos-honies, y de los otros homes 
«buenos que estaban con é l , ordenó, dio, conjir~-
itmó y otorgó lo que babia ya otorgado en las Gór-
«tes del año 12,95. 

Fórmula; Ordenamos: Damos: Confirmamos. 

• OBSERVACIONES. 

Maestres de Cálatrava y Santiago. 

Aunque no sup(Miemos que hubiese en lo antiguo, regla­
mentos ni etiquetas fijas por donde constase el orden de pre­
cedencia y colocación que guardasen las clases en las Cortes, 
y aunque los redagtores ó secretarios que escribieron los cua­
dernos que han llegado á nuestras manos tampoco parece 
que se sujetaron á ninguna fórmula exacta en este particular, 
en vista de la diferencia que se observa en el testo de todos 
los cuadern6s, aun en los encabezamientos, pies y fórmulas de 
estilo, es de reparar que algunas veces se nombran los maes­
tres de las órdenes en lugar preeminente á los prelados y á 
los grandes. Aquellos gefes obtuvieron en diversas ocasiones 
toda la confianza de los Reyes, desempeñaron los primeros 
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cargos de palacio, y en general fueron tan'esforzados milita­
res, y tuvieron tan gloriosa parte en las batallas y conquistas, 
que sVi clase y caballería llegó á consitlerarse como de Orden 
y gerarquía sunerior en el Reino. 

Es cierto que hubo ocasiop.es en que validos de s» mismo 
poder y preponderancia los orgullosos maestres tneron unos 
padrastros del trono; pero ¿en cuántas otras salvaron la nave 
zozobrante del Estado? Hasta nuestros dias ha llegado un res­
peto y consideración decidida para con acpiellas veneraU^ 
crnOcs que en los tiempos beiiciofeos de España adornaban ios 
gloriosos estandartes, á cuya vista era continua la inga ver­
gonzosa de los moros. De aquí puede formarse una idea apro­
ximada de las honras que gozaron aquellas 1í)rdenes respeta­
bles en el Reino, cuando después de muchos anos, verüica-
da ya la incorporación de sus maestrazgos en la Corona, amor­
tiguado y casi estiiiguido políticamente el influjo calralleresco 
de su clase, todavia se considera anexa por jurp de heredad 
la nobleza, el pundonor y la lealtad á prueba, a los pechos-
condecorados con aquellas veneras. Contra el prestigio de la 
opinión antigua valen poco las instituciones que la combatan, 
6Í pi)r medio de otros hechos mucho mas insjgries e indispu­
tables, no se la sepulta, por decirlo asi, y aun entonces aca­
so revivirá de entre sus mismas ruinas como el tronco bien 
arraigado en terreno fértil. ^ • i l 

Las instituciones y las ideas caballerescas no han sido de 
la aceptación de los reformadores europeos de medrado el 
siglo XYI acá, y se han llenado muchos volúmenes de ata­
ques violentos contra ella's, poniendo en ridículo los estable­
cimientos y las empresas. Son muchas ya las personas que a 
la haz de la imparcialidad, y de un examen reflexivo de la his­
toria, encuentran en esta opinión la decadencia de muchas vir­
tudes y de un cierto noble orgullo que en alguna manera hon­
raba la especie humana. ¿Qué imiiorta qnfe la severa hlosoha 
encuentrp tachas en muchos de los altos hechos de los caba­
lleros, si por consecuencia necesaria de la apatía, de la irial-
dad, de la indiferencia que ella ha producido en los espíritus, 
al denuedo ha sucedido una-prudencia-cobarde, al ardiente 
amor de la pattia un refinado-egoísmo, y á la galantería mar-. 

• cial un chichiíveo ridiculo? El defensor de Tarifa que arr(J-
ja al campo enemigo su espada misma para que el moro barr 
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baro egécute con día el sacrificio de su liijo; él bizarro empe­
ño del portugués que deja en prenda sus mostachos; el cas­
tellano que baja de su caballo para salvar á su Rey en Alju-
barrota, porque no digan las damas de su tierra que cuida 
mas de §í que de su señor; tantas otras acciones verdadera­
mente heroicas de que abundaron aquellos siglos llamados de 
barbarie y rusticidad, no las vemos por desgracia ahora en 
que tanto se blasona de ilustración y de conocimientos. 

Ordenó t dio y &c. 

Se ha asegurado por nuestros modernos escritores que los 
antiguos Moiiareas no fueron legisladores {Teoría de las Cor­
tes, en el prólogo núm. 41). En las Cortes de Valladolid del 
año 12,58 la ley a8 dice literalmente así (hablando del Rey); 
gue todos los casos que pone, que los guarde él en si, e que 
lo mande guardar é tener en todos sus Regnos. Muy pere­
grino debe ser en el lenguage antiguo español el que en la 
frase pone no halle consignada la autoridad legislativa en la 
persona del Rey. 

La fórmula ordinaria de todos los ordenamientos era: esto 
estatuimos por ley (hablando el Rey de sola su determinada 
persona, y sin otro aditamento). 

En las Cortes del año io5o , este es el epígrafe de su cua­
derno : Decreta Ferdinandi Regís et Sanctix Regince, &c. 

En las del año 1178, después de hecha I3. relación de lá 
asistencia y reunión de los que se juntaron en ellas, se dicen 
estas palabras: Dedit Iniperator mores et leges in universo 
Regno suo. • • 

El Rev D. Alonso X, por encargo, según se asegura comnn-
mente de su padre san Fernando, formó y promulgó el célebre 
código legislativo de ías Par í i<ia5,^in que nadie dudase enton­
ces ni después de su legítima autoridad, hasta que moderna­
mente se le ha queridp infamar con el título de tirang y usur­
pador de los derechos populares. Si él hubiera merecido tan 
infausta opinión, ¿cómo es que los zelosos procuradores ppr-f 
soneros d$ las Cortes de lo3:«iglos XIII, XIV y XV, los ÍHÍSH 
mos comuneros de principios del XVI no produgeron en su 
favor tan notable tacha? Es preciso decir que ha causado gran-» 
de asombro á los españoles ilustrados y buenos patricios el 
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que á un Rey sabio, popular, benemérito de las ciencias y 
las artes, y el primero que ennobleció la legislación en el me­
diodía de Europa, de quien los nacionales y los estrangeros han 
hablado siempre, no solo con respeto, sino también con entu­
siasmo ; cuyo cuerpo legislativo es todavia el recurso de los tri­
bunales en los casos y cosas mas arduas, cuyas leyes son to­
das razonadas, se le amancille con un dictado no merecido en 
verdad, y que no puede ser hijo sino de «na irreflexión ó de 
un espíritu violento de partido. 

D. Alonso XI en las Cortes de Valladolid del ano i3a6 , 
dio varias declaraciones de leyes para su observancia. 

D. Henrique II en las de Medina del Campo de 1370, 
habiéndole suplicado los procuradores de-Toledo que no es^ 
tuviesen obligados á guardar el ordenamiento de Toro (he­
cho en las Cortes de allí el año 1369), respondió: ;>or TOS 
facer merced tiramos (quitamos) el dicho ordemmiento. El 
mismo, en las de Toro de i S y i : Establecemos estas leyes. 

En las Cortes del tiempo de I?. Juaü I , la misma fórmu­
la á cada paso. 
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ORDENAMIENTO 

D E L A S C O íl T E S DE B U R G O S . 

Colección del Marqués de Montcalegre. 

D. tERNANDO IV. AÑO l 3 o i . 

JiiN eí mismo ano ' i 361 él espresado Rey D . Fernan-
jído J V fizo Cortes en Burgos con el Infante, R i -
«cos-hotnes, Infanzones, Caballeros, homes buenos 
3?Personeros de las villas de Castilla e' de la Blarinay 
wen las eriales COH consejo de la Reynia Doña Mar ía 
5ÍSU M a d r e , y con otorgamiento del lnfante D . H e n -
«lique su tio y tu to r , y de los Maestres de Calatra-
5'va y Santiago, y de lt>s Prelados, Ricos-homes, y-
j>de los otros homes buenos que estaban con é l , con-
«firmó y otorgólos privilegios, fueros, libertades y 
«franquezas de varios pueblos" con otras determina­
ciones I l a t ivas á la buena administración de justicia, 
economía de gastos y otras reformas comunes. 

"Concedió también que en las Cortes no se 
j> determinasen los negocios de Estremadura separa-
«damente de los *de Castilla." 

Fórmulas : Me pidieron por merced: Tengo por 
hien: Mando. 

OBSERVACIONES. 

Villas déla Marina. 

Esta espresion que resulta nuevamente en este cuaderno, 
nos da margen á sospechar que con efecto no solian asistir 
á las Cortes procuradores de las costas marítimas, á no ser 
que se tratase en ellas algún negocio qtie les concirniese muy 
particularmente, Y con efecto puede asegurarse que la con-
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currencia ordinaria ó de estilo no era mas que de las ciuda­
des y villas principales de los Reinos", pero cuando babia in­
tereses de algunos partidos y aun pueblos particulares, se les 
avisaba y concurrían. 

En las Córtef de Toledo del año i i 88 asistieron To­
ledo, C lenca , Hílete, Guadalajara. Coca, Portillo , Cuelkr, 
Pedraza, Hita , Talamanca, Uceda, Buitrago, Madrid, Esca­
lona, Maqueda , Talayera, Plasencla, Trujillo, Avila, Sego-
vla, Arévalo, Medina del Campo, Olmedo, Falencia, Hljgro-
ñ » , Calahorra, Arnedo, Tordesillas, Simancas, Torrelobaton, 
Montealegre, Fuentepura,' Sabagun, Cea, Fuentidneña, Se-
púlveda , Aillon, Maderuelo, san Esteban, Osma , Caracena, 
Atienza, Sigüenza, .Medinaceli, Berlanga, Almazan, Soria» 
Valladolid. {Véanse las Cortes del arlo i3gi.) 

Por villas de la Marina quizás se entienda« la$ llanáada» 
cuatro villas de la costa de la mar , ó las de la; cosía Can* 
tábrica, pues en 1391 asistió Fuentcrrabia: ó las de Asturias^ 
pues en Ifs mismas asistió Oviedo: ó las de Galicia, respecto 
á que también concurrió dicho ano Coruña: ó todas juntas. 
No hay documento auténtico que fije esta cuestión. 
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NOTA jiFNE. "En el año siguiente iSoa el mis-
«mo Key D. Fernando IV celebró Corles en Bur-
j'gos y entre otras cosas dijo á los Procuradores de laá 
sjciudades: Oíorgamosvos ^ é confírviamosioslos fue-
iiros, e los huercos usos, e las costumbres, e las li-
^•>hertades é franquezas que vos dieron los Reyes 
«or^is nos venimos, éNos después que regnamos acá.'*' 

• • . • " 

OBSERVACIÓN. 

Vos dieron los Reyes. 

Si coiBO suponen los defensores de las libertades y fran-
quezas^populares, estas estaban envueltas en los pactos y con­
diciones dé la primitiva constitución, ¿por qué sin contra-* 
dicción ni protesta alguna usaban los Beyes este IdRguage en 
que terminantemente preconizaban que los" fueros y franque­
zas hablan sido dados por ellos? En efecto es indisputable 
que todos emanaron de su autoridad y donación motivada 
de razonesr de justicia ó de conveniencia común. 
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CORTES P E MEDINA DEL CAMPO. 

, •: . . Escorial, y. • ' - ^ g ^ ,3^5. 
D . FEBKANDO IV. \ 

1^f%^Sj%/%/\é\/Xi^>/\/St'^ 

E N el afio de 13c5 M iriistno Rey D- Femando IV 
t^f^^ies en Medina áel .Can¡p6,se>™d^^^^^^^ 

.lando alli) eon ¿ n - I ^ « y ' * ^ - ™ ^ ™ , ; ^ " S t o t ¡ ¿ 
..Infante D loan - Uo ^ ¿ ' ^ ^ 1 ^ ^ ^ H s -
Mes D. Pe< ro e D. Fehpe de Aslorga, 
»po de Toledo, e U. Auoiiso, ^ ¿ T » Toan ¡Stt-
Jé D Alfonso, Obispo de Cona , e U. Joan | ^ 
: J idelanládo mayor en ^-bo«let.,eV Pfe 
„dro Ponee, Mayordomo « a y o r - e D - G a ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

" • ^ I h ^ r ' ? h t ? d S e ^ C é ?nfan«>- , é sje Abades . e nomcb uc v̂  7 nfeinff? de 
«caballeros' é .otros homes baeiw de.Uís, li^ipos ac ,,caDaueroe,^«. _ las í^stremaduíaa ^ é del 
;,Castiella, e d^Leo" ^ ¿ ¡ :\^ J.^^^Ueíos ^ lo . bo-
,,Kegno de ^ f ^ l l ^ ^ ~ deles Con-

: S S ¿ é del Hegno deTcdedo, i j a ^ p p W ^ 
•«desagravios : y >1 Rey vistas las eosas^quefepidie-
«ron , se las. libró (despachó ó resolló) . •^ 

Versaban las peticiones sobre agravios quei^v-

. i an los pueblos ^ ^ ^ ^ ^ Z ^ ^ ^ , 

la Corte los Personeros de los pueblos a pedir des­
agravios. Sobre la justa distribución y repartimien^ 
io de pechos , tributos y gavelas: ^ ^ ^ ^'^^^^ 

gobre la guarda de sus privilegios y franquezas: q«e 



los Judíos no fuesen cogedores de los tribuios: que 
se Icfguárdaseü'y conservasen los.üoOTW/zeí (Propios) 
á los pueblos. 

Fórmula; A lo qm nos pidieron : A esto deci­
mos tEstb tenemos por bien. 

OBSERVACIONES, 
. í 

f>eíi p̂ efíjî ^E ĵCoípi iq«¿cli5? jfifnpefip que n; el Cler-ooi Ig 
(Jrand^z^ coacurrip^-^iliíá esta^, Cortes^ 'pprque ea su cpa jerno 
no Se éspeclítca la fórmula genérica de Trslalos y RiCis-ho-^ 
fnes indtífinidi^rnente, perQ del contesto se deduce q i e tááw 
J>Ofo asistió el brazo popular entero, puesto qu3 ningani 
pjencioaise'itatíé idél'yíadiliióía. Repetimos que la ésteiísloá 
de los cuadernas •yai;ial)a á cada paso á vdluntatl del sécreta'-
¡tiq-Ó reactor..; •NóíesQsiij! eqabargo la cláusula, ejpí>"Oí Ricoir' 
homes é Abades, ^c. • 

Seguro y Amparo Realx ^(^r 

• Dé: lar antiguas Córtiés'de Castilla que vadnos "reConoCie'a* 
do , dic&tet áutór' de sil Téoría(|jafttí''í.*' cip. aS) qu3 cons-i-
l a , la. libertad, e. inviolabilidad en Jpersonas y.opiniones da 
los Procuradores popiilares, .yi por este medio .panoniza la 
qu^ l^n g^zadp iiljjílit^dameute en el^igIo:XIX.[ .-y. 

La Ley ¿íe Partida, q\ie á p^s^r cí|! I3 tiranía y despotls-
mb de aiie se tacha á sy autor , es" el,principal fundamento 
de esta invlbrabiUdad, dice asi: ""que íilngúno se atreva á 

«matarlos ni ferirlos , ni prenderlo?, ni deshonrarlo* , nirt 
»tomarles ninguna cosa de lo suyo por; fuerza desde él día 
«qye.salíifiscQ. de sus casas para ir á las Cortea, fasta que iie-
wguen á ellas j y Jo ínisrqp á la tornada." Es de notar que 
ésta ley era geiaeral para todos los.llamados por el Rey^ ó por 
ley, ó por premia, 

El Rey D. Ped^ro en4as Cortes de Valladolid del año 135i 
inandó: *'que no fijesen presos ni afilados hasta que volviesen 
•>á stís'tierrasi"' • " • '• -• ' 
: Di HahñqúeIIJi«líalas* dé Tonfeslllas del año i 4o i , ha^ 
tiéndele pedido los Procuradores que non fuesen prendado* 
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-por deudas ni suyas propia?, ni 'de los Concejos, mandó: "qiie 
»el Procurador que fuese por su mandado no í\iese prenda­
ndo por deuda del Concejo ;, pero si fuese por deuda suya 
>^que lo pagase , y enviasen otro que no tuviese tleuda." 

Es escusado hacer comentarios ni observaciones sobre esto. 

Jurisdicción Real que tenian las villas. 

Una de las préíógativas que mas han procurado siempre 
lo8 pueblos ó adquirir de nuevo, 6 conservar después de ad­
quirida , ha sido la jurisdicción que llaman de por á y sobre 
s i , exiniiéndosíe por ella del juzgad© de las oi^uliosas cai^ir 
tales. Efectivamente los pueblos pedáneos han sufrido en to­
do tiempo las vejaciones mas dispendiosas en el procedimien­
to judicial de las curias de las ciudades y villas cabezas die 
juzgado,-y no pocas veces por evitar los gastüs y estafa»'dé 
las llamadas audiencias de dichos tribunaks se han ocúlíádb 
en los lugares y aldeas muchos crímenes-, cuyo castigó recla­
maba la vindicta pública. 

Ene l siglo XYI y hasta mediado el- XVII, ponderadas las 
Tazones de justicia' y cpnveniencia, se abrió la mano pbr los 
ivey«9 ̂  previo» es^e<Heote8; eu aus- tribunajes süperiore»^, á 
¡conceder exenciones de jurisdicción llamadas ¡comunmente Vt-
llazgos, cuando los pueblos acreditabarPlas causales determi­
nadas para estos casos, que eran suficiente vecindario, térmi­
no <lesUnda(3o , propios concegiles, exidos, dehesas boyales, 
abrevaderos, alcabalatorio y deztnatorio separado, dificil coii-
«urrencia á la capital del juzgado, &c. Por esta merced ó con­
cesión hacían los pueblos eximidos un servicio pecuniario , y 
se formalizaba entre ellos y la corona una escritura y solem­
ne contrata de mantenerles siempre la jurisdicción civil y cri­
minal en primera instancia. - > 

Modernamente se han rescindido estas contratas legítima^, 
como que muchas veces procedieron de arbitrios otoi'gados en 
Cortes, Ignoro si ál tiempo dé crear las llamadas judicaturas 
de primera instancia se tuvo presente esta circunstancia de 
tanta gravedad, ni si se consideró que muchas de las jurisdic­
ciones de los Seño*e¿ tienen'la misma procedencia' Tampo­
co sé si los pueblos, adeinastíe haber sido despojados sin oir-
«09 ' ^ u a derecho tan apreciable, han logrado alguna ven-
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las distribuciones y coinjíartimentos geográficos para el estable­
cimiento de tales judicaturas fueron acaso tan irregukre» 
como las que iiabia anteriormente. 

Comunes. (Propios.) 

Esta palabra y esta observación están íntimamente enla­
zadas con las anteriores. Es preciso tener muy presente que 

. bajo el noi»br>e de comunes estrictamente no se enteudian más 
terreuog, ni derechos ó propiedad que los que sin disputa 

,-pertenecían á la comunidad del pueblo; pero habia tanibiea 
muchos otros que eran valdíos en toda su rigorosa acepción. 

-Entre los mismos wldhs habia algunos llamados de ciudad 
y tierra, ó villa, y tierra, los cuales no eran propiamente 
.pgl^ios, sino terrenos eo?iceá'í/6í,:euyo disfrute era simultá-
jneo'á todos los pueblos oomptendidos en cierta demarcación. 
De consiguiente los llamados verdaderamente propios eran 
el patrimonio ó dotación peculiar de cada pueblo , con lo» 
cuales cuidaban del ornato y aseo de las poblaciones , de la 
consevvacloa ó. nueva fabricación de puentes , caminos, fuen-r 
tes, abrevadteros, casas nxunicipales, y en algunas partes de 
.lap «scuelas y otros establecimieáitás otiles. l ío pocas veces su« 
sobrantes servían paü aliviar á los vecinos de AlgPUa parte de 
Jas contribuciones públicas. • 

JU* terrenos .concegiles eran de otra naturaleza , y estar 
baa d^itánados cadmariameate para pastos ó. tóbor que (eijQar 
ban áisu cargo algunos moradores qu« no tenían tierras, m 
en propiedad ni ea arriendo , ;y por este medio se dedicar 
Jban á la labranza. Estos terrenos coóccgiZes se consideraban 
también como propiedad popular colectiva ,; y eU moderado 
canon que pagaban por ellos los inquiliposí >4'arfendátaric^ 
«ervij^ oj-dijiatianaente-farfa' ea parte dé pago^-de tributos. 

ííabia otras tierras meramente! valdías qué ea la realidad 
no constaba de cuya propiedad fuesea, y aunque comprendi­
das en alguna demarcacbn ó término jurisdiccional, para que 
no faltase en ellos la administración de justicia , no per tener 
cían iii á concejo ni á peirsona'deterí^iinadá. En este caso,se 
wpoiuia que la corona era' el verdadero dujeíio , cpmo;iT3Ítín 

-Mostgeaco. Durante las grandes eaipresaiS de casi tocia la 4 Q -
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nilaacion austríaca en España, con ofcM'garalento algunas ve­
ces de las Cortes, los Monarcas^ se valieron de los valdias, 
como de un arbitrio justo para atender á ciertos gastos, y ven­
diendo á pueblos en general, y á personas en particular mu--
chísimos de estos terrenos;, dieron inapulso á la agricultu­
ra y á Ja ganadería. Muchos de los montes de Sierra-Morena, 
inmensos desiertos de la Mancha, de Estrenaadura y Ca(u¡ os 
comenzaron á producir colmenares, ganados y granos ^or es­
te medio. En las operaciones fiscales que se ejecutaron para 
e^tas ventas se ventiló si era conveniente dejar en plena li-
l)ertad á los compradores de romper los terrenos , ó si debía 
obligárseles á conservar competente porción de pastos. 

Hubo muchos y muy notables dictámenes en favor de lo 
último, y hoy día es una, cuestión poco ventilada, pero de 
la niayor consecuencia é importancia. Ningún economista es­
pañol de sólidos conocimientos generales sobre su país se atre­
verá á decir si en la posición geográfica de la Península , y 
atendida la calidad de su territorio en glolx) , delje el go­
bierno preponderar en favor de la labranza, ó de. lá crianza 
o ganadería. Con todo eso se puede fiventurar la proposición 
de que en el estado actual de cos^s sería mas ventajoso du­
plicar la ganadería, Yrébajar^aígtln tatito la agricultura. ¿Ce 
qué sirven los inagotables silos, las inmensas paneras de gra­
nos que inundan las Castillas . y tienen á sus habitantes pe­
reciendo en medio de su abundancia? Aun cuando los pro­
yectados canales facilitai'ap la esti;£(ccion ..no.pejjnitu'lan que 
subiese mucho su precio los infinitos granos y harinas que 
X̂ or uno y otro mar conducen Marruecos y Filadelfia. 

Por el contrario nuestras lanas , cueros, y aun carnes, 
siempre tienen salida con regular estimación. La abundan­
cia de las primeras aumentarla necesariamente •• las fábri­
cas, y debilitarla la estimación de los paños y bayetas. Asun­
to es este que merece la mas seria y profunda investi­
gación. 

Relativamente á las determinaciones tomadas por las Cor­
tes de enagenar todos los propios concegiles y valdíos de 
los pueblos , no podemos menos de observar que indispen­
sablemente causarían perjuicios de la' mayor trascendencia 
en ellos. Si por cabezones ó repartimientos vecinales se ha 
de acudir á todos los gastos ordinarios de los concejos , so­

l a 
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bre las ruinas y escombros que horrorizan á cada paso en 
las villas antiguas, vendriífti otras nuevas mas desastrosas. 
Los cánones ó nioderadas tasas knapuestas'servirían exclusiva­
mente para cubrir lasuíontribuciones;, y los objetos á que an­
tes se destinaba ia ppopiedad quedarían desatendidos. Se 
creai'ia un nuevo y mayor egoísmo, se estinguiria de todo pun­
to el pundonorcilio popular que mantiene todavía en pie al­
gunos establecimientos y edificios públicos. 

ORDENAMIENTO 

DE LAS CORTES DE BURGOS. 

Burgos. 
ü. FERNANDO rv. A:ÑO I3O5. 

JljN el mismo año 13o5 el espresado Rey D. F e r ­
nando I V , "estando en la ciudad ile Burgos en las 
«Cortes que facia, estando con él (las mismas per -
r sonas , y por el mismo orden que quedan espresa-
jjdas en las que este año tuvo en Medina del Cam-
>>po) otorgó y confirmó á la mencionada ciudad de 
«Burgos todos sus privilegios." 
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ORDENAMIENTO 

DE LAS CORTES DE VALLADOLID. 

Escorial^ ' .. a 
ANO i 3 o 7 . 

D. FERNANDO IV. ^̂ ^̂ ^̂  ^ v ^ l ^ 

E N el año 1807 el mismo ^ T . "J?;.^^^"^";^"^-^ 
.tobo Consejo con la Reyna Doña M a n a , su ma-
vdre^ con el Infante^ D . Joan , su t io; ^o" D.Joan 
»Nuñez, su Mayordomo mayor, y con los t i ^ ^ ^ ' 
..homes é caballeros é homes buenos, q«^ J ^ " ^ 
»y con él estonces: y ewió mandar Uairtar a los In 
«fantes, Prelados, Ricos-bornes, ^ae^^^^^^^J^^ 
«balleríL, c homes buenos de las cibdades, cJ^^^ 
«villas, ó de los logares de sus regnos: y estamlo 
«con él los susodichos en las-Cortes que facía en ^^a 
«lladolid, le pidieron por merced diversas cosas que 
„eran de sa servicio. Y tuvo su consejo sobre ello 
«con la Reyna , su madre, é con los Infantes, Fie-
«lados, Ricos-homes, Maestres. I ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ . \ ^ ¿ ; 
«balleros, y con su consejo de ellos respondió a las 

iy peticiones. , ,^ r-^Ma 
«Versaban estas sobre que se velase en la recta 

«administración de justicia: que se filasen las tacui-
«tades de los adejantados: que se disminuyesen las 
«contribuciones, por no haber entonces guerras ni 
«gastos estraordinarios: que no se permitiese ievan-
«tkr üuevos castiUos.ni fortalezas, de'donde salm^ 
«los poderosos áimol^star á los pueblos, y sobíeotfOS 
«agravios que á la sazón eran frecuentes. • 

Las fórmulas frieron: A lo que me dixieroír: A 
lo (jue me pidieron por'm^^rce^- Lojjmndaré 9et: 
Lo tohe por bien,(, es mi merced. , • • , . 

Muchas peticiones fueron denegadas ó moderada^ 
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OBSERVACIONES. 

Td}o Consejo: 

El testo de este códice es de la mayor importancia, por-
íjue su contenido bien examinado puede suministrar luces 
para aclarar algunos pasages muy obscuros que ocurren en. 
otros cuadernos, puesto que es regla general de interpreta­
ción deducir y fijar el sentido verdadero de las palabras va­
gas, ambiguas ó dedudosa'inteligencia por las claras *y no su­
jetas á duda que se hallan en la misma clase de escrituras, y 
sobre los mismos asuntos. « 

Es sumamente dificultoso determinar si en las Cortes de 
fines del siglo XIII se conservaron el orden, la etiqueta y ce-
reiooma que se habia guardado en las del siglo antei'ior con 
respectQ al clero y la grandeza; y proviene la dificultad de 
las ambiguas espresiones que se hallan en algunos testos acer-
"ca de ello. En una's partes no se especifica ni hace mención 
•de los Prelados, nombrándose termmantemente los Grandes: 
«o ptr^se^ nombra á unos y á otros, con espreslones Indeter-
,ínibadas¿ v. g.; j otros Prelados como en las de 1297, 1298 
y 1299; y en otras varias se advierten otras palabras de con­
fuso sentido. 

No se halla razón ninguna plausible para creer que asis­
tiendo los Grandes no asistiesen también los Prelados \ y repe­
timos que es muy posible que esta diferencia literal que ar­
rojan los testos de'alguix)s cuadernos, no- tenga otro principio 
que la mera voluntad del\ secretario que los estendió , ó del 
escribiente que copió el despacho. 

Ofrece igualmente dificultad , no solo con respecy;o á esta 
época, sino también á las anteriores, fijar documentalmente 
si habla ¿¿sos y tieanpos legalmente-deteritaioados para-cele-' 
brar Cortes, y si los Reyes, ó pot léy>á |>or- costumbre las 
eottvocaba», sin ser arbitros de deijaj- de hacerlo, üe ^ t a ú l ­
tima opinión es el autor de la Teoría, citantlo en su favor lo 
<Jue-se ordenó en las Cortes de Valladolid del. año i 3 i 3 . En 
ellas^ se ;c(ice que eiüeyJlQine d Cortes generales cada dos. 
años entre san Miguel y todos Santoá, y si el Hey no lo hacia' 
que lo ficiesen los Prelados y corisejérosi' pero-esta dispo-^ 
íícion parece indndatóe qwe solo sé entendía durante la tu-
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toria y menor edad del Rey D. Alonso XI, pues allí mismo 
se hallan estas terminantes palabras: eí 5¿ luin viniéremos á 
las Cortes, perdamos la tutoría. En apoyo de esta opinión se 

. pretende que los mismos pueblos aconsejaron al Rey D. Fer­
nando IV que celebrase estas Cortes del año •; Soy de que es­
tamos hablando. Y sobre todo, para probar que debian cele­
brarse en acostumbrados y debidos tiempos, y que no era un 
acto de supererogación en el Monarca (Teoría, parte i .̂  , 
cap. 4.°), se citan las de Medina del Campo de i 3 a 8 , y las 
de Madrid de i 3 a o , en que se dice; que en los hechos ar­
duos se hayan de ayuntar Cortes,^' se faga concejo de kis 
tres Estados, según lo hicieron los Reyes sus progenitores^ 
(Consta de la ley a.'', tít. 7 , ,lib. 6 , Recopil.) 

Por lo que respecta á las Cortes actuales sobre que escri­
bimos estas reflexiones, no consta que el Rey fuese apremia-
•tlo de ningún género de obligación ni consejo popular para 
balíer de celebrarlas, como denota bien á las claras el mismo 
testo. La ley recopilada que se alega como tomada de las Cór^ 
tes de i3a8 y iSag , tampoco dirime la dificultad, pues no 
hace la competente especificación de casos, cosas ni tiempos. 

Esto todo presupuesto, examinemos ahora con alguna de­
tención y con generosa imparcialidad ia letra del cuaderno de 
Valladoüd del año 1807, cuando el Rey D. Fernando IV es--
taba libre ya de las turbulencias y desazones que agitaron su 
reinado, y no había temores, ni recelos, ni causa ninguna para 
que se violentase el orden ni procedimiento regular, üipe pues 
el testo que el Rey tobo Consejo con su madre, con su tio, 
con su mayordomo mayor , con Ricos-hombres, caballeros y 
hombres buenos que estaban con él entonces. Y en seguida, 
como por resultado, al parecer, de este cofisejo, envió d man' 
dar llamar á Cortes á los Infantes, Prelados, Ricos-hornea, 
Maestres de caballería, caballeros é bornes buenos de las ciu­
dades ,¡6 de las villas, é de los logaiíe§ de los sus reinos. Supone 
sm dudaelcontesto de esta narración que antes de mündar lla­
mar Cortes hubo consejo con personas de varias clases que ehtct' 
han con el Rey, los cuales no podian por sí solos celebrarlas 
pacs en estecasonohabria necesidad demandar llamar á otros. • 
Estas personas que estaban estonces con el Rey serian regu­
larmente los que fotrtiaBáVi 8Íi cbtlééjo ordinario; y así dice 
que Í060 CortíEjd^ IEil Consejo ordíoario se coaiponia, no solo 
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de gefea palatinos, sino también de hombres llanos letra­
dos y vecinos de distintas provincias, partidos y ciudades, 
como ya dejamos insinuado anteriormente. Puede pues for­
marse un juicio prudente de que este primer Gonie/o tenido 
por el Rey fue , ^ r a tratar y discutir si convenia, si era "pre­
ciso ó no. convocar Córtese y. habiéndose resuelto que sí , el 
Rey envió mandar llamar á los que acostumbraban asistir á 
ellas. Si los homes buenos con quienes tuvo este primer Con­
sejo no eran verdaderamente consejeros, sino procuradores 
ó personeros populares que habian acudido á la corte en des­
manda ó»8ÓUcitud de qug se juntasen -Cortes, entonces resul­
tará que habiendo admitido el Rey sus proposiciones, solici­
tudes ó esposiciones, celebró ó, tobo Consejo, al que asistieron 
también ellos mismos para esponer las razones que tenían pa­
ra pedir al. Rey que tuviese ó ficiese Cortes^ 

En cualquiera de estos dos-sentidos ó interpretaciones, que 
son los únicos que naturalmente, admite el testo, se ve cla­
ramente que no habia ley ninguna que fijase de derecho la 
celebración en asunto ni caso determinado; que siempre se 
requería la voluntad ó conocimiento de la conveniencia ó 
necesidad de ello por parte del Rey vy que cuando semejan­
te acto no emanaba espontáneamente de él , y precedia a l ­
guna solicitud popular, siempre se. hacia por, medio de pc" 
lición, como diremos después. 

Determinado, acordado, resuelto ó convenido, por el Rey 
qu§ íse juntaran Cortes para tratar, los negocios quesee.le. pro-
poni^n, ó los que tenia á bien, ó era su merced^ mandaba^ 
llamar á ellas; y no queda ni aun remotamente ningún gé" 
ñero de duda que la convocación ó llamamiento coniprendia 
siempre á las dos clases del Clero y la grandeza , como re-^ 
s\ilta de estas actas, sobre cuyas palabras terminantes no. hay 
lugar á dieputai. Asi que su testo literal. no8.siinjinistra la 
mas solemne prueba tíe que: ni'«I Rey estaba atenido, sin 
previa deliberación, consejo y allanamiento suyo á celebrar-
Córte^, ni que hubiese en esta época ninguna alteración en. 
el derecho, costumbre ó práctica de asistir á ellaé el Clero y 
la Giandeza , como se ha querido persuadir eanuesto» días. 

Le pidiergpt.FPr Tnfrced.\ .,(,., ,, . , 

No se especifica en las palabras Uteraks ̂ elcuaderno quie* 
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nes fueron determinadamente los ^ e pidieron, porque se di­
ce indefinidamente los susodichos; esto es, todos ios nombra­
dos anteriormente , que fueron los- Prelados , Ricos-homes, 
Maestres, caballeros y homes buenos 4 ipero de las palabras si­
guientes parece que se demuestra sin 'contradicóon que los 
que pidieron fueron scáo los procuradores populares. 

Y con su consejo de ^ellos respondió d las peticiones. 

Este consejo de ellos es indudablemente dé solo las al­
tas clases privilegiadas, pues dice asi á la letra: "\ tuvo su 
«consejo sobre ello con la Reyna su Madre, é con los Infan-
»tes. Prelados , Ricos-homes, Maestres, Infantes é caballeros, 
»y con su consejó de ellos respondió á las peticiones." Parece 
que la espresion de tubo su -consejo, después que le pidieron 
por merced diversas cosas que eram de su servicio, denota 
que el Rey, habiendo oido en Cortes plenas las petidones po­
pulares, conferenció acerca de ellas con las personas que aquí 
se designan, y oido su dictamen , respondió lo que tuvo por 
conveniente. Resulta, pues , que hubo tres actos solemnes en 
estas Cortes: uno en que se juntaron todos los concurrentes, 
y en él hicÍM-on los jperstxieroa de las ciudades sus peticio­
nes : otro en que el Rey cdn «u Madre, los Infantes, Prela­
dos y Ricos-homes y caballeros, se aconsejó sobre dichas pe­
ticiones , y otro finalmente en que vueltos á juntar todos los 
concurrentes , respondió el mistno Rey á los procuradores. 

No creo que haya otro cuaderno mas especificado de es­
ta época, ni que mgs á las claras arroje la verdadera for^ 
ma de sus Cortes : y de consiguieaite debe servirnos cewno 
de clave para abrir la inteligencia y sentido de cualquiera otro 
que presente dificultad. 

El responde* «1 Rey á las petáciones, OGli el consejo ó 
dictamen que hemos dlchoí, eara xin acto en que procedía co­
mo venladero Soberano y depositario no solo de lo que se 
llama mando y autoridad egecutiva, sino del poder legislati­
vo , puesto que muchas veces hacia ver á los procuradores 
que no era ni justo , ni conveniente lo que pedían: y asi so­
lo otorgaba lo que le parecia ser de provecho común, ó de 
su servicio: y muchas peticiones las denegaba enteramente, 
6 las moderaba , reduciéndolas á los términos de la justicia, 
de la equidad y de la conveniencia pública. 
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Tenía, pues, el ReinO el justo é Indispensable derecKo 

de presentar peticiones en las Cortes al Rey; pero éste, como 
gefe supremo del Estado, estaba revestido de todo el poeler y 
autoridad necesaria para examinarlas, controvertirlas y librar­
las ó despacharlas en la forma conveniente. Regístrense to­
dos los cuadernos y actas de las Cortes, y se verá con cuan­
to i'cspeto , con cuan noble y leal atención presentaban los 
castellanos sus quejas, sus agravios ante el trono, honrando 
siempre al Monarca, protestando á sú persona la debida su­
misión , pidiendo siempre merced aun en los casos y cosas en 
que las vejaciones , las exacciones, las revueltas y los dis­
turbios parecía que los autorizaban en cierta manera á pre­
sentarse con algún género de osadía, y pasar los límites de la 
moderación. Nunca, nunca míincillaron la lealtad , nunca 
mancharon la obediencia, nunca ofendieron el pundonor, 
nunca faltaron al comportamiento de caballeros, nunca em­
peñaron el brillo del trono: los mismos comuneros del año 
iSao llamaban á grito herido Soberano á Carlos V, y pro­
testaban con la mayor humildad que no requerían sino su 
servicio. (*) 

¿Y qué castellaniO, qué español que conserve todavía en 
su pecho una centella del fuego del honor que inflamó siem­
pre los de sus mayores, tolerará en silencio los ultrajes que 
la Magestad y el trono R êal han recibido en nuestros dias 
de estos protectores de las libertades y derechos populares?.. 
Ofendería el pudor una ligera relaciou de sus atropellamien-
tos. Se resiste la pluma á emprender t%n desagradaWe oficio. 
Cubramos nuestras vergüenzas , y el desacierto pasado nos 
haga cuerdos para lo futuro. 

NOTA. "En el año i3ií i el mismo Rey D. Fer-
mando, ¡antes de poner sitio á- Alcatríele, .y poco 
«antes de su muerte acaecida el 4 de seticmlR-e, hi-
«zo en Valladolid un nuevo ordenamiento sobre la 
«audiencia Real." 

Fórmula: ferigo por bien. 

(*) Sandoval^ líist. de Carlos F. lih. 7. §. i. 


